EL CORAZÓN DE LA FAMILIA
Primero el plan de Dios

Confía en el Señor con todo tu corazón, no te apoyes en tu propio entendimiento. Reconócele en todos tus caminos, y Él enderezará tus sendas. No seas sabio a tus propios ojos, teme al Señor y apártate del mal.
Proverbios 3:5-7 (LBLA)
¿En cuántas ocasiones hemos experimentado malos resultados respecto de los planes basados en nuestras propias decisiones? Vemos con tristeza cómo se derrumban cada uno de ellos por negarnos a consultar cuál es la voluntad de Dios; es más, al darnos cuenta del error cometido, nos atrevemos a culparlo y hacerlo responsable del fracaso de aquello que inicialmente habíamos decidido llevar a cabo sin contar con el sello de su aprobación. 
Con relación a la familia, la historia bíblica relata los tropiezos constantes de aquellos personajes que consideramos ejemplares. Muchos de estos héroes de la fe se atrevieron a tomar la iniciativa, pretendiendo erigirse como los protagonistas de sus historias. Abram recibió una promesa extraordinaria pero cuando según su criterio, Dios no le daba la respuesta esperada, decide actuar por su cuenta y dejándose convencer por su esposa, comete el error de pretender “ayudarle a Dios”: Entonces Sarai dijo a Abram: He aquí que el Señor me ha impedido tener hijos. Llégate, te ruego, a mi sierva; quizá por medio de ella yo tenga hijos. Y Abram escuchó la voz de Sarai. Génesis 16:2 (LBLA). Sabemos por supuesto del resultado fallido ante una mala decisión provocada por la impaciencia y la incredulidad de un matrimonio con dudas e incertidumbre respecto del plan trazado por Dios para sus vidas.

Debemos reconocer que esta misma conducta sigue prevaleciendo en los seres humanos de hoy. No sabemos confiar en Dios; una y otra vez nos equivocamos al pretender llevar a cabo nuestros planes de manera independiente; y peor aún, al interpretar pésimamente aquella conocida frase: “Hacer las cosas a la buena de Dios”, nuestros proyectos naufragan debido al descuido y el poco interés puesto en eso que pretendemos realizar. Y digo pésima interpretación porque hacer las cosas a la buena de Dios debería significar la ejecución de lo planeado de acuerdo con su buena voluntad. Qué torpeza tan grande cometemos al pretender la intervención de Dios en tanto que nosotros permanecemos indiferentes y en espera de que las cosas sucedan “como por arte de magia”. Actuar de esta manera nos pone en evidencia y las consecuencias no se harán esperar.
Pero ¿qué hacer con nuestros planes si el plan de Dios es primero? Busquemos su dirección para consolidar un buen proyecto que esté de acuerdo con su voluntad: Porque Dios es quien obra en vosotros tanto el querer como el hacer, para su beneplácito. Filipenses 2:13 (LBLA). Se trata entonces de alinear nuestros planes para que coincidan con lo que Dios desea hacer de nosotros; no puede haber plan exitoso en tanto no reconozcamos nuestra dependencia de Dios. Acudamos a Él para contar con su aprobación; el corazón de la familia debe latir en armonía con el plan de Dios, esto es lo primero.
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